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Después de Dios y de los hombres, la luz de la Luna es de las cosas más serias que existen. Plateada, fría, penetrante como hoja de espada, la Luna derrama su luz sobre la Tierra trastocando sus ritmos y ciclos naturales: las mareas del océano, el crecimiento de las plantas, los instintos de los animales. Pero más que la naturaleza, es el corazón humano el que se agita y trastorna bajo su hechizo, especialmente cuando el astro aparece en toda su majestuosa belleza, es decir, en las noches de Luna llena.


J. Ratizinger, Herido por la flecha de la belleza. La cruz y la nueva «estética» de la fe.





CAPÍTULO 1


LA DECISIÓN


Hacía días que Anjay lo tenía decidido, pero hoy por fin se lo diría a su mujer Parvani. Sería al mediodía, a la hora de la comida.


Anjay se despidió de su mujer, como todos los días, con un beso en la mejilla.


–Hasta luego Parvani –le dijo su marido.


–Hasta luego, Anjay, que tengas una buena mañana –le contestó Parvani.


Y se dirigió, como siempre, a la hora en punto, a la planta baja de su mansión, donde se encontraba su clínica de medicina. Pero a diferencia de los últimos meses, hoy se encontraba un poquito más animado, aunque su seriedad seguía siendo manifiesta.


Anjay y Parvani, de origen hinduista, eran un matrimonio muy bien avenido. Se amaban profundamente, a pesar de las dificultades por las que venían pasando desde que sellaron su matrimonio con una unión religiosa.


Aunque Anjay había estudiado en Europa y su educación había sido occidental, ahora trataba de amoldarse a las costumbres de su país. Era una persona de complexión mas bien fuerte y de buena estatura, de tez bastante morena y bien parecido.


Había regresado, ya como médico, para contraer matrimonio con su amor de siempre, Parvani. Ella era envidiada por su belleza y elegancia y por su discreción y bondad, en su entorno aristocrático y en toda la ciudad.


Contrajeron matrimonio hacía unos años y no sólo porque sus padres así lo hubieran concertado desde niños, sino porque, no recordaban desde cuando, se habían amado.


Se conocían desde muy pequeños, pues desde siempre habían jugado juntos, dado que sus familias eran muy amigas y ellos ya se habían prometido en la adolescencia.


Incluso cuando él se marchó a Europa a estudiar y ella se quedó allí, aprendiendo las labores propias de su educación como mujer, habían permanecido siempre fieles.


Se adoraban y no cabía en sus mentes otro amor mas que el que se profesaban los dos.


Disfrutaban de una situación acomodada en la alta sociedad en la que los habían introducido sus padres.


Él, médico de profesión y de vocación, había regresado a su ciudad natal, donde su padre, un importante mercader, le había montado una clínica propia, con todos los adelantos de la época y desde entonces trabajaba allí y muy a gusto.


La clínica le proporcionaba buenos ingresos económicos, y así habían visto aumentar su riqueza, considerable y progresivamente.


Atendía, con prioridad, a la sociedad mejor acomodada de su ciudad, aunque no tenía ningún miramiento si tenía que atender a gente necesitada o que hubiera caído en desgracia y no pudieran pagarle, no le importaba y de buen grado los socorría.


Aunque su padre, Narsi, le insistía muchas veces: “Anjay, no debes atender a los que no te paguen, para eso están los servicios sociales de caridad, que vayan allí”.


Pero a Anjay le gustaba hacerlo, además, los servicios sociales de caridad dejaban mucho que desear y así se sentía mejor y su fama de buen médico se extendía con rapidez por toda la ciudad.


Aquella mañana de trabajo, Anjay, poco a poco, se iba poniendo cada vez mas nervioso. En su cabeza no paraba de darle vueltas a la conversación que mantuvo, hacía unos días, con Mitali, su buen amigo, un próspero mercader con quien mantenía una muy buena relación desde la infancia y cuya conversación había desembocado en la decisión que ahora mismo había tomado.


Mitali, era de su misma edad, bien parecido y distinguido, y había cosechado también una buena fortuna. Sus caminos se habían separado desde que dejaron de estudiar juntos, pero continuaban relacionándose muy a menudo.


Anjay terminó de ver al último paciente de la mañana, cuando ya el aroma a especias propio de la comida del mediodía, se iba instaurando poco a poco en sus fosas nasales, y se despidió de su enfermera:


–Hasta mañana Sunila, que tengas buena tarde –le deseó Anjay.


–Hasta mañana doctor –le contestó Sunila, terminando de recoger los instrumentos médicos.


Sunila, era su enfermera desde hacia varios años, era una mujer viuda, que aun conservaba parte de su atractivo juvenil. Era de mediana edad, y sus familias siempre habían sido amigas, por ello, cuando enviudó, Anjay, gustoso, la contrató para trabajar con el, pues sabía de su necesidad y de su gran responsabilidad.


Anjay, se dirigió a la estancia superior de la casa donde se encontraba el comedor, y allí, como todos los días, entrando en la rutina diaria, le esperaba su amada esposa.


–Hola Parvani, ¿como has pasado la mañana? –le preguntó con educación Anjay.


–Muy bien, Anjay, ¿y tu que tal?, ¿como te ha ido la consulta hoy? –le respondió Parvani.


–Bien, ya sabes, como siempre, con bastante trabajo –le dijo Anjay, acomodándose.


Los dos se dispusieron a comer, los sirvientes les ofrecieron el almuerzo, como todos los días, pero en el rostro de Anjay, hoy había una extraña expresión.


Parvani lo conocía muy bien y sabía, a la perfección, que algo raro le pasaba. Ella lo respetaba profundamente y con el amor que le profesaba, jamás se habría atrevido a mostrarle el mas mínimo gesto de desaprobación a su actitud.


Por fin, con su habitual dulzura, le preguntó:


–¿Que te preocupa Anjay, quieres contarme algo?.


–Pues sí, Parvani –le contestó su marido con rapidez, como si estuviera esperando una oportunidad para empezar a hablar –deseo que comentemos un tema que sabes que me preocupa mucho y a ti también. El doloroso problema de que no podamos tener descendencia.


Se hizo un silencio sepulcral. Durante un buen rato nadie habló, y hasta los sirvientes, con discreción, desaparecieron de la vista de ambos.


Era un tema muy delicado que ambos habían tratado en numerosas ocasiones, pues llevaban casados unos cinco años y no habían podido tener todavía descendencia.


Ella se había sometido a múltiples exploraciones, de todo tipo, y a tratamientos, aveces muy dolorosos y desagradables, sin ningún resultado satisfactorio hasta la fecha.


Hasta él mismo, desafiando las costumbres y tradiciones de su pueblo, se había mandado realizar algunas pruebas, pero los resultados habían sido siempre negativos.


Por fin, Anjay, continuó la conversación


–Pues verás, el otro día, cuando vino a vernos mi amigo Mitali, el mercader, ya sabes, estuvimos, después de cenar, dando un largo paseo por el jardín.


–Sí, lo recuerdo muy bien –dijo Parvani.


–Y mantuvimos una interesante conversación sobre el tema que nos preocupa, ya sabes...


–Se que Mitali es tu mejor amigo –intentó ayudarle comprensiva Parvani.


–Es verdad, y sabes que confío plenamente en él. Pues bien, me estuvo contando una historia sobre Venecia, ¿sabes?, esa bella ciudad que se encuentra al otro lado del mar.


–Sí, he leído bastante sobre ella, es muy hermosa y especial –contestó Parvani.


–¡Parvani, me aseguró Mitali que esa ciudad tiene un efecto muy beneficioso sobre la maternidad! –y Anjay se emocionó al hablar, hasta el punto que se le quebró la voz– dice que en sus viajes allí, siempre le cuentan historias fascinantes sobre ella, y muchas de esas historias hablan de como es posible dejarse seducir por su encanto, y de como las mujeres, no se sabe bien porque, se vuelven fértiles allí.


Dicen que, con bastante seguridad, es por el poderoso influjo que tiene la luna en aquellas tierras.


–Mi querido Anjay –tomó la palabra Parvani, con delicadeza– si me permites que te diga algo, se que tu intención es buena, que no deseas nada mas en este mundo que tener descendencia, pero ¿no te parece que eso es fantasear?, ¿que tu como médico no debes creer en esas cosas?, son imaginaciones de la gente y habladurías.


–Pero, Parvani, él me aseguró...–le interrumpió Anjay.


–Mi amor, se que estás muy desesperado con este problema –continuó Parvani– pero, lo que mas me dolería es que te hicieras falsas ilusiones con esto de nuevo, te amo demasiado para verte sufrir aún mas–y le cogió con ternura la mano, dándole así, si cabe, mas fuerza a sus palabras.


–Pero, Parvani, ¡me lo ha asegurado! –contestó ahora, con firmeza Anjay –y Mitali es una persona sensata, que nos tiene mucho aprecio. Sólo te digo que probemos a ver si es verdad. No nos va a hacer ningún mal probarlo. Hay cosas, y lo veo todos los días, que no tienen ninguna explicación científica, y sinembargo, son verdad. Vamos a probarlo, esta vez no te vas a tener que someter a pruebas o a tratamientos dolorosos, te lo aseguro.


–¿Y que vas a hacer con la consulta? –preguntó preocupada Parvani– ¿y cuanto tiempo vamos a estar fuera?.


–Pues calculo que el viaje nos puede llevar tres o cuatro meses, mas o menos. No debemos preocuparnos por el dinero, tenemos suficientes bienes. Sería, como unas vacaciones, aunque no sea tiempo de verano, creo que nos vendrán bien. Sabes que llevo dedicándome a la consulta casi sin parar durante varios años y aunque disfruto con ella, pienso que no estaría nada mal un descanso.


–Está bien, esposo mio –le contestó complaciente Parvani– si es tu deseo, yo no voy a contradecirte en absoluto, y te veo tan decidido…, pero habrás pensado en decírselo a tus padres ¿no?.


–Desde luego –le contestó Anjay, y acto seguido la besó dulcemente y le dijo– eres tan adorable y tan comprensiva, eres la mejor mujer del mundo–Anjay no podía ocultar su alegría, ni desde luego tampoco su amor hacia ella.


Parvani accedió, no quería contrariar a su marido, pues era consciente de lo que le preocupaba no poder tener hijos. Era bien conocedora de que en su sociedad el no tener descendencia no se contemplaba, era como una maldición, la descendencia era algo poco menos que sagrado. Y además, tenía bien sabido que cuando él se empeñaba en una cosa, no había quien lo parara. Eso tenía sus pros y sus contras, y la verdad era que, hasta entonces, en el resto de sus proyectos, no les había ido tan mal.


Además, le apetecía mucho conocer esa ciudad tan lejana y de la que tanto había oído hablar. Parvani tenía un pequeño defecto, si es que se lo podía considerar como tal: era bastante curiosa.


Esa misma tarde los esposos se dirigieron hacia la casa de los padres de él, que distaba unos cientos de metros de la suya propia, ambas situadas en la parte residencial de la ciudad, apartadas del bullicio y de la aglomeración de las gentes.


Allí vivían Narsi, el comerciante próspero y su mujer, Sundai, padres de Anjay y de Nirmala, su hermana pequeña, una hermosa jovencita.


Nirmala, había nacido cuando ya nadie la esperaba, y se había convertido para ellos en la hija de su ancianidad, y en su alegría.


Los padres de Parvani habían muerto en un accidente prematuramente, cuando ella contaba con cinco o seis años de edad y entonces los padres de Anjay gustosamente, por sus tradiciones y por el cariño que le tenían, se habían hecho cargo de ella. Parvani era hija única.


La habían educado como un hijo más y como era de esperar, ella les estaba muy agradecida. Les tenía un gran cariño, y su adopción tan generosa había atenuado y mucho el sufrimiento por la pérdida de sus padres.


Al llegar a la estancia principal, el aroma a té y a café recién hecho les envolvió, y descubrieron a sus padres descansando con tranquilidad y relajados.


Muy a menudo, tanto ellos como sus padres, acudían a una u otra mansión, sin previo aviso, para saludarse y conversar tomando sus infusiones preferidas en las largas tardes, sobretodo del verano.


No pocas veces hasta coincidían por el camino que unía ambas residencias, dando un paseo, cuando el tiempo lo permitía y lejos de la temporada de las fuertes lluvias.


–Buenas tardes, padres, ¿como están? –preguntó Anjay nada mas llegar– ¡venimos a darles una noticia! –exclamó con ganas, como deseando deshacerse de algo que le oprimiera mucho, lo antes posible.


–¿Que noticia es esa que os ha traído hoy hasta aquí con tanta premura, hijos? –le contestó su padre, Narsi.


–Pues, el caso es que, tenemos pensado realizar un viaje en breve. Sí, un viaje a Venecia –contestó Anjay con determinación.


–Pero hijo, ¿vais a emprender otro viaje? –pregunto Narsi, su padre– ¡y tan lejos!. Sabes que no está exento de peligros, el viaje allí hay que hacerlo por mar y por tierra. Yo he ido varias veces y es un viaje largo y pesado y con muchas dificultades, y mas si vas a ir con Parvani.


–No padre, siento contradecirle, pero se que ahora el viaje se hace por mar en su totalidad, me lo ha contado mi amigo Mitali, que como sabrás, ha estado varias veces allí en los últimos años, y me ha asegurado que ahora es bastante mas cómodo llegar. Él mismo en persona nos lo ha organizado todo. Lo tenemos decidido, padre, salimos pasado mañana.


–Y ese viaje, ahora, en estas fechas, ¿porque motivo? –preguntó su madre, Sundai– no será para someter a Parvani a mas pruebas de esas, ¿no?.


–No, madre, nunca la someteré a mas pruebas médicas, eso ya lo saben. Está decidido, saldremos en dos días.


–Bueno, Anjay –intervino su padre, intentando relajar la tensa situación que se había creado– conociéndote, se que no vamos a hacerte cambiar de opinión, tienes bien puesto el nombre: “Anjay”, que como bien sabes quiere decir: “el invencible”. Sentaros, relajaros y tomaros un té con nosotros. Supongo que viajaréis en un buen barco y que lo tendrás todo bien planeado, ¿no?.


–No lo dude, padre –intervino Parvani, hasta ahora expectante– lo tiene todo bien calculado, conociéndole..., y no se preocupen, que estaremos bien.


*


–No se porqué, pero me da la impresión, que vuestro viaje tiene relación con el tema que os preocupa tanto, hijos –continuó hablando Narsi– se que esa ciudad esconde misterios que tal vez os hayan seducido sólo con haberlos oído nombrar, la conozco bien. Yo también deseo tener un nieto pronto, se que al final lo conseguiréis.


En ese momento Parvani se aproximó a Narsi y le besó con mucho cariño, como tantas veces solía hacer, y luego besó a Sundai. Ambos ancianos se relajaron de inmediato y miraron con gran dulzura a su hija adoptiva.


–No quiero que se preocupen mas, los queremos –dijo Parvani.


Narsi, aún sentía la necesidad de hablar mas sobre el tema, a pesar de la actitud, algo cortante de Anjay, así que, continuó diciendo:


–Sabéis que podéis contar con mi dinero para lo que preciséis, por lo menos de momento. Las cosas están cambiando y el oficio nuestro, el de mercader, por lo menos como lo entendemos hasta ahora, se está terminando y no sabemos que pasará en adelante.


–¿A que se refiere, padre? –preguntó Anjay.


*


–Ahora están surgiendo otras formas de comercio –prosiguió Narsi– el comercio a gran escala se está imponiendo, los países mas modernos están muy interesados en la mercadería, supongo que será normal, cuando estamos ya a las puertas del siglo veinte. Eso es lo que mas se comenta ahora.


–Pero, por Dios, tener mucho cuidado –dijo su madre, Sundai, con lágrimas en los ojos– no os tenemos mas que a vosotros y a vuestra hermana Nirmala.


En ese preciso momento y como si estuviera esperando ser nombrada, Nirmala apareció de repente, como un torbellino, como siempre, corriendo, pero esta vez era que había oído la voz potente de su querido hermano Anjay y dejando sus tareas escolares, había emprendido el descenso veloz por la barandilla de la escalera desde su cuarto hasta la estancia inferior.


–¿Qué pasa, porque estáis todos tan serios y porque mamá esta llorando? –exclamó Nirmala con cara de preocupación, nada mas entrar en la sala.


–Nada Nirmala, que nos vamos de viaje, de nuevo –le contestó Parvani, intentando tranquilizarla. Pero volveremos pronto.


–Y, ¿a donde vais? –preguntó su hermana– ¿muy lejos?.


–Bueno, vamos a Venecia –le contestó su hermano, ya mas tranquilo.


–¿A Venecia? ¿y yo puedo ir con vosotros? –preguntó con interés Nirmala– me gustaría mucho ir allí.


–No, no puedes –le contestó Anjay tajante– nos vamos solos, es importante.


Nirmala se quedo algo triste por la respuesta no muy amable de su hermano, pero casi a la vez, como marcaba su carácter, volvió a reírse nerviosa y a abrazar y a besar, sin rencores, a sus hermanos.


Se despidieron de sus familiares, y los dos, muy juntos, se dirigieron a su hogar, ya mucho mas tranquilos con la bendición, aunque a regañadientes, de su padre y deseando pasar aquella noche muy unidos en su amor, hasta que amaneciera el nuevo día, como un preludio sin duda de lo que podrían encontrarse en su destino, aunque todavía con muchas incógnitas por resolver en su largo viaje.


Aquella noche Anjay durmió muy poco, y sabía que su mujer Parvani tampoco había podido conciliare bien el sueño, en contra de como lo hacía con normalidad. Con toda seguridad, como él, ella también estaba preocupada por el viaje.


Anjay había estado toda la noche dándole vueltas a la cabeza, sin poder evitarlo, pensando que tal vez se estaba complicando demasiado la vida. Tal vez debería, como le decía su padre, buscar descendencia con otra mujer que fuera fértil y luego, adoptar el hijo, como mandaban sus tradiciones.


Pero eso Anjay no podía hacerlo, amaba demasiado a su esposa como para hacerle algo así.


Cuando ella oía hablar de ese tema no se oponía, era demasiado comprensiva, sólo lloraba y guardaba silencio.


O tal vez lo que deberían hacer era adoptar un niño directamente, como también se lo proponían, y además, sabiendo que tenían muy buenos contactos para ello, no le resultaría para nada complicado, pero en cualquier caso, Anjay y también Parvani, se resistían a hacerlo; ese no sería en absoluto un hijo suyo, un hijo de su amor.


Se levantaron muy temprano, aún era noche cerrada, pero el carruaje que les había mandado su padre, Narsi, para llevarlos al puerto, ya les esperaba en la entrada de la casa, y su criado Salil, también les esperaba con el equipaje perfectamente preparado desde el día anterior, dispuesto para subirlo al carromato, en cuanto se lo ordenasen.


Salil era su fiel sirviente, un hombre de mediana edad y robusto donde los hubiera, aunque no muy agraciado en lo físico, y de tez muy oscura. Lo conocían desde siempre, desde bien pequeños, cuando su padre lo puso a su servicio, y desde luego, había cuidado muy bien de ellos.


Era, además de su sirviente, un fiel amigo, muy discreto, aunque estaba al corriente de los problemas por los que estaban pasando los dos y siempre trataba de darles ánimos y de cuidarlos, mejor si cabe, desde que los veía tan tristes.


Con rapidez, sin perder tiempo, emprendieron el corto viaje que separaba la parte alta de la ciudad, la zona residencial, del bullicioso puerto.


El ruido y el ambiente de trabajo del puerto, les acabó de despertar, todavía medio adormilados por el sueño y el relajado, aunque corto, viaje de descenso.


Allí estaba frente a ellos, perfectamente preparado, el barco de vapor que habría de llevarles en su inminente aventura por el mar.


Y no solo estaba allí el barco, sino por sorpresa, se encontraban al pié de la pasarela de embarque, su amigo Mitali, sus padres y su hermana Nirmala.


–¿Pero, que hacéis vosotros aquí? –les preguntó un tanto sorprendido Anjay– ¿no nos habíamos despedido ya, anoche?.


–Buenos días Anjay, ¿no te alegra que hayamos decidido venir a despediros? –le preguntó su padre– tu madre andaba muy preocupada y hemos pensado venir en el otro carruaje.


–Sí, claro, padre, nos alegramos que hayan venido todos –dijo Anjay– pero, ¿para que madrugar tanto?.


–Es estupendo veros aquí –se apresuró a decir Parvani sonriente, al mismo tiempo que procedía a besar, uno a uno, a todos sus familiares.


Su madre se acercó a él:


–¡Hijo mio! –exclamó Sundai con lágrimas en los ojos, y luego le besó, reteniendole un rato la cara entre sus manos– os echaremos mucho de menos.


–Que lo paséis muy bien y os divirtáis mucho –dijo Nirmala– ¡ah! y traerme algo bonito.


Narsi le lanzó una rápida mirada de reprobación a su hija y luego, centrándose en sus otros dos hijos, al mirarlos, comenzó a entristecerse.


Nirmala se abrazó a su hermana Parvani y a ambas se les escaparon algunas lágrimas.


–Bueno, no es para tanto –dijo Anjay– otras veces hemos salido de viaje y no ha pasado nada.


Mitali, su amigo, no les quitaba ojo, y al final, les sacó de sus debates familiares:


–Venga, daros prisa, que está todo preparado. Tienes todas las instrucciones que me pediste escritas en estas hojas –dijo Mitali mientras le hacía entrega a Anjay de un manuscrito y varios mapas envueltos dentro de una bolsa de piel.


–Gracias, Mitali, amigo –le dijo Anjay mientras le daba un abrazo.


–No os apartéis de la ruta que os he preparado –continuó Mitali– seguir siempre las instrucciones del capitán y no vayáis nunca por vuestra cuenta en caso de que desembarqueis o hagáis alguna escala, por lo menos hasta que lleguéis a Venecia.


Mientras tanto, Salil había subido ya los baúles y las maletas al barco y ellos se encaminaron, algo titubeantes y cogidos del brazo, hacia la pasarela de embarque.


Inmediatamente, al ver el barco por dentro, se dieron cuenta de que su viaje no iba a ser nada fácil. Si bien el barco era grande y bastante moderno, allí no solo viajaban turistas, eran los menos, sino que abundaban los marineros y gentes mas bien pobres, que con total seguridad iban a Europa a buscar una mejor vida para ellos y para sus hijos.


Desde luego esas no eran las mejores fechas para hacer turismo, no era todavía verano y el barco tampoco era el mas apropiado, pero Anjay había insistido tanto en partir lo antes posible, que Mitali no había podido encontrar nada mejor.


–Que te parece, Parvani, ¿te gusta nuestro camarote? –le preguntó a su mujer, Anjay, nada mas entrar en él, intentando mostrarse sonriente.


–Pues, la verdad, mi amor, no es a lo que estamos acostumbrados, pero lo aguantaremos unos días –le contestó Parvani, intentando animarse ella misma.


En pocos minutos el barco tocó sus bocinas y tomó rumbo al mar de la India, muy despacio, como si acariciara suavemente las olas, y ambos junto a Salil, despidieron a todos los de tierra firme agitando la mano.


Anjay se dio cuenta, a pesar de la distancia, de que todos lloraban, menos su amigo Mitali, aunque estaba extrañamente muy serio y distante para como él era, y su padre también lloraba, aunque se esforzaba bastante para que no se le notara.


Poco a poco las figuras de los que se quedaban en tierra firme se fueron haciendo cada vez mas pequeñas, como confundiéndose con su entorno.


Empezaba ya a haber luz clara del día y el sol asomaba por el horizonte.


La belleza del amanecer en su tierra y la presencia de su amada Parvani junto a él, estremeció el corazón de Anjay, que aunque nervioso y preocupado, tenía en su mente el firme propósito de encontrar, de una vez por todas, una respuesta al problema que tanto les acuciaba.


Fuera ya del abrigo del puerto, el barco comenzó a dar “pantocazos” y enseguida se dieron perfecta cuenta de que el viaje se les iba a hacer muy, muy largo.


Permanecieron en el camarote durante algunas horas, intentando descansar, pero no pudieron conciliar el sueño. Sólo se tumbaron en la no muy blanda cama, el uno junto al otro, con las manos entrelazadas y pensando en su aventura.


El movimiento brusco del barco, los olores extraños y muy fuertes que se colaban por debajo de la puerta y los ruidos de todo tipo que percibían, todo era nuevo para ellos y no les permitía relajarse.


Al final decidieron salir a cubierta y airearse un poco. Aunque ninguno de los dos se mareaba al navegar, les vendría muy bien tomar el aire fresco.


Habían hecho a menudo excursiones y viajes cortos fuera del puerto, a los dos les gustaba mucho el mar, pero nunca se habían aventurado tan lejos, por lo menos en un barco, sí que habían hecho muchos mas viajes largos por tierra.


A menudo habían acudido a otras ciudades, para tratar, sin resultado, el problema de Parvani.


Anjay, como buen médico que era y aunque no era en concreto su especialidad, había comentado con su esposa en mas de una ocasión, que le daba la sensación de que, muchas veces, se aprovechaban de su desgracia para sacarles el dinero.


Salieron a cubierta y permanecieron un buen rato en silencio, observando la inmensidad del mar que se les presentaba por delante y pudiendo aun divisar, ya muy pequeña, su ciudad, muy a lo lejos, como una manchita oscura en el horizonte.


Todavía hacía fresco, normal para la época del final del invierno en la que se encontraban, y Anjay pasó el brazo por encima de los hombros de su amada, notando como ella se lo agradecía.


–Hemos hecho bien en traernos prendas de abrigo para el viaje –le comentó Parvani– me han dicho que en Europa hace mucho frío, por lo menos para lo que estamos acostumbrados nosotros.


–Si mi amor– asintió Anjay.


Embelesados por la brisa del mar y por el movimiento, ahora mas pausado y rítmico del barco, no se habían dado cuenta de que alguien se les había acercado por detrás.


–Buenos días, distinguidos señores, soy Lalam, su servidor y capitán de este barco –les sobresaltó con su voz ronca– Mitali, a quien conozco desde hace años, me ha hablado mucho de ustedes. Deben de ser sus amigos.


Y le tendió su mano a Anjay para inmediatamente retirarla, casi sin tocarla, y coger la de Parvani con una leve inclinación de cabeza y un medio intento de besarla.


–Mucho gusto –le dijo escuetamente Anjay.


Lalam era un hombre ya mayor. En su rostro se reflejaban perfectamente las huellas de una vida expuesta al sol,... y a la bebida, pues mostraba una exuberante nariz, permanentemente enrojecida en la punta. Y en su vestimenta de capitán, destacaba, aparte de las múltiples manchas en su ropa, una gran gorra azul, que nunca se quitaba.


–Es mi deseo, si les parece bien –continuó hablándoles con deferencia– que me acompañen en la comida del mediodía, a mi y a mis oficiales, en el comedor del barco.


El capitán trataba de ser lo mas cordial y educado que podía, aunque en su trato se notaba algo claramente contradictorio.


Los años de experiencia en el contacto con los ricos mercaderes, le habían enseñado a comportarse con cierta educación, y aunque se esforzaba mucho, no podía disimular que, por otro lado, se le notara la brusquedad con la que estaba acostumbrado a tratar diariamente con los marineros.


Aunque no era lo que mas hubiera deseado Anjay, aceptó, pensó que sería lo mejor para ellos, en la medida de lo posible, establecer buenas relaciones, pues el viaje iba a ser largo y pesado y nunca se sabía lo que pudieran necesitar.


Parvani, aunque algo recelosa, en el fondo se alegró. Su curiosidad, como tantas otras veces, le hacía lanzarse aveces a aventuras, a menudo, un tanto imprudentes.


Empezaba levemente a disfrutar del viaje, y Anjay lo percibió, y se alegró de que su amada pudiera estar mas relajada y feliz.


La cena con el capitán y los oficiales fue bastante agitada. Los tripulantes tenían por costumbre devorar sus viandas en el mas breve espacio de tiempo posible, como si fuera a suceder algo inesperado y les pillara a mitad del trabajo. Esto, a Anjay y a Parvani les sorprendió bastante y no les gustó demasiado.


Ellos estaban acostumbrados a comer con mucha mas relajación.


Además, por allí, el vino y el ron campaban a sus anchas, de modo que varios oficiales, los que estaban libres de servicio, de la mesa se fueron, muy contentos, directamente a dormir.


Los días fueron pasando entre las atenciones, no siempre acertadas, del capitán, de los oficiales y de otros pasajeros y de la belleza del mar por el que navegaban.


Poco a poco se fueron acostumbrando a la estrechez y a la incomodidad de su camarote y al final, hasta dormían mas o menos bien.


Por su parte, Salil, el criado, como era lógico, dormía con la tripulación, se relacionaba bien con ellos, jugaba a las cartas con los marineros y había hecho, en general, buenas migas con todos.


De vez en cuando subía a primera clase o a cubierta, para interesarse por el estado de sus señores, siempre atento a lo que pudieran necesitar, y para pasar un rato con ellos, y en general, todo marchaba bien.


Pero la rutina y el aburrimiento empezaron a hacer mella en los pasajeros. Alguna noche oían desde su camarote, discusiones y peleas entre los inquilinos de segunda clase, y ya por la mañana, se enteraban de que éste o aquel pasajero, habían sido arrestados por la tripulación por mal comportamiento.


De repente, al anochecer del quinto día, el mar empezó a agitarse mas que de costumbre. Las olas se hicieron gigantescas y el viento y la lluvia comenzaron a zarandear el barco.


Ellos permanecieron en el camarote, asustados y oyendo los gritos y el ajetreo de los marineros y de algunos pasajeros que comenzaban a encontrarse muy mal por el mareo y pedían ayuda.


Abrazados, intentaron en vano relajarse y dormir, y al final, Anjay decidió salir a ver como estaba la situación.


El barco se inclinaba de tal manera que parecía que no podría recobrar su verticalidad. Anjay, agarrado a los pasamanos y a lo que encontraba para asirse, a duras penas conseguía mantenerse en pié.


Apenas había conseguido andar unos metros cuando se topó con un oficial, fácilmente reconocido por él por sus aventuras en el comedor del capitán. Hasta recordó su nombre, cosa rara en él, aunque el nombre no era en absoluto vulgar.


–Señor, permanezcan en sus camarotes, es una tormenta más –intentó tranquilizarle el oficial llamado Jon Macarty– está todo controlado, no se preocupe, aquí sólo pueden sufrir un accidente.


–Está bien, oficial –le contestó Anjay, esforzándose por parecer tranquilo– pero, si necesitan ayuda médica, me lo comunican, estaré en mi camarote.


–Gracias señor, lo tendremos en cuenta.


Ya avanzada la noche, cuando parecía que la tormenta había amainado y por fin habían logrado conciliar el sueño, se sobresaltaron al oír que alguien golpeaba con fuerza en la puerta del camarote.


Anjay se levantó al instante asustado y entreabrió la puerta. Era el capitán, que, súbitamente y con fuerte voz, como era su costumbre al hablar, le dijo:


–Señor Anjay, por favor, ¿puede venir a ver a su criado?, parece que se encuentra mal.


Anjay, sin pensárselo dos veces, le contestó:


–Ahora mismo acudiré a verlo– y cerró la puerta, todavía con el corazón muy acelerado.


Se apresuró a vestirse y a salir en busca de la estancia donde dormían los marineros y los sirvientes de los señores. Cuando llegó allí, la visión fue espeluznante. Allí dormían, hacinados, varias docenas de personas, un olor muy desagradable, a vómito, a orina y a sudor se esparcía por toda la estancia, la falta de higiene y la suciedad eran notorias.


Anjay, aunque acostumbrado a ver cosas desagradables por su trabajo, nunca podría haber pensado que aquello existiera en un barco .


Se aproximó al camastro donde yacía Salil y le dijo:


–Pero Salil, ¿como no me habías comentado nunca en las condiciones en que viajas?.– le preguntó Anjay nada mas verlo.


–No es nada, señor, no quería molestarles, he vomitado un poco –le contestó Salil, con un hilo de voz y haciendo un gran esfuerzo.


–¡Pero, tienes fiebre y estás deshidratado! –le habló Anjay, mientras le exploraba –no entiendo como no me han avisado antes, voy a hablar ahora mismo con el capitán.


No le costó mucho a Anjay ni a los marineros que le acompañaban encontrar al capitán. Rápidamente le condujeron a su camarote, donde se encontraba descansando y bebiendo su ración matinal de ron.
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